
M adrid 8 de Noviembre de 1854 . Núm, 9 . DOS CUARTOS,

El ECO DE LAS
MADRID: 4 rs.

h o j a  d e m o c r á t i c a .
' > f.o'u

PR0yiltólAS::5r8!;:„ S
/ ■

Poseem os una colección de docum entos his­
tóricos emanados del trono , que publicaremos 
para edificación de sus defensores.

Empezamos insertando tres notabilísimos, fir­
mados por doña Isabel I I ,  y  que á falta de otros, 
serian una irrecusable prueba de la d ign idad , de 
la g randeza , de! esplendor y  de la magostad del 
trono.

C ontinuarem os en las hojas sucesivas esta 
agradable tarea , á fin de que la nación, viendo 
reunidos los mas im portantes documentos ema­
nados de él, pueda juzgar de la pureza de las in­
tenciones , de la grandeza de a lm a, del amor á 
sus súbditos de los reyes de Castilla.

« Ministerio de la G uerra.—  R eal decreto.—  
L a  inaudita deslealtad del general don Domingo 
Dulce, que abusando ingratam ente, no solo de 
su au to ridad , sino de la  confianza que me habia 
dignado dispensarle, ha conducido á la insurrec­
ción á una parte de las fuerzas cuya dirección le 
estaba conferida, debe ser tratada con todo el 
rigor de las leyes; vengo, p u es , en resolver sea 
exonerado el general D ulce desde ahora de todos 
sus em pleos, honores y  condecoraciones, y  bor­
rado de la lista de los de su clase, sin perjuicio 
de ser juzgado con arreglo á ordenanza si fuere 
habido.

D ado en palacio á  veinte y  ocho de junio 'de 
mil ochocientos cincuenta y  cuatro. —  E s tá  ru ­
bricado de la real mano. —  E l m inistro de la 
G uerra , Anselm o B lase r.»

« Reales decretos. — T om ando en considera­
ción los m éritos y  servicios del mariscal de cam­
po don Dom ingo D ulce, vengo en prom overle al 
empleo de teniente general.

»Dado en palacio á trein ta de julio, de mil 
ochocientos cincuenta y  cuatro.— Está rubricado 
de la real m ano.— E l presidente del Consejo de 
m inistros, e lD uque  de la Victoria.»

«Vengo en nom brar director general de caba­
llería al ten iente general don Dom ingo Dulce.

«Dado en palacio á tre in ta  de julio de mil 
ochocientos cincuenta y  cuatro .— E stá  rubricado 
de la real m ano.— E l presidente del Consejo de 
m in is tro s , el D uque de la V ictoria.

« C A R T A  D E  L A  R E IN A  IS A B E L .

«Habiendo pedido Redondo á la reina doña 
Isabel I I ,  la concesión de una cruz por los servi­
cios que contrajo en la noche del 96  de marzo 
de 1 8 4 8 , esta augusta señora sé la ha concedi­
do, escribiéndole al mismo tiempo la siguiente 
ca rta , admirable por su sencillez , y grande por 
su elevación de alma.

»RedondOj te mando la cruz que deseabas 
y  que tan  bien has merecido. E s  lo que puedo 
darte para^ consolar tu s aflicciones. D ios á 
quien lo pido, te dé lo demás, como lo desea

IS A B E L .^

«DISCURSO DE LA CORONA,

pronunciado en el solemne acto de la aper­
tura  de las Cortes Constituyentes.
Señores D ipu tados: Vengo hoy con mas 

complacencia y mas esperanza que nunca á abrir 
las Cortes de la nación, y á colocarme entre los 
elegidos del Pueblo. Si el 2 6  de ju lio , recono­
ciendo toda la ve rdad , me confié sin reserva á 
su nobleza y  á sn patriotism o, justo  es que en 
este momento solemne me apresure á darle gra­
cias por su  admirable comportamiento, y  recla­
me de los qae ha investido con sus poderes la 
consolidación de la  nueva era de bienestar y  fe­
licidad que se inició entóneos para nuestra 
patria.

Y o he sido fiel, señores D ip u tad o s, á lo que 
ofrecí aquel dia delante de Dios y del mundo: 
yo he respetado, como respetaré siempre, la L i­
bertad y los derechos de la nación: yo he pues­
to mi esmero y mi voluntad en prom over sus in­
tereses y e n  realizar sus ju stas inspii-aciones.

V osotros venís á cerrar el abismo de las lu­
chas y de las discordias, ordenando y decretan­
do la L ey fu n d am en ta r Oefiuitiva que ha de 
consagrar esos derechos y ha de garan tir esos 
intereses. V osotros los estimareis con la mano 
sobre la conciencia, con la vista fija en  la histo­
ria. V uestra resolución será (no lo dudo) el fallo 
de los buenos y de los nobles: digna de ser 
aceptada por vuestra reina, digna de ser defen­
dida por vuestros comitentes, digna de ser ben­
decida y aclamada por la posteridad.

L os sucesos pasados no pueden borrarse ni 
desaparecer de en medio de los tiem pos. P ero  si 
el corazón se comprime y los ojos se llenan de lá­
grimas al recordar desaires é infortunios, saque­
mos de e llo , señores diputados,ejem plo y ense­
ñanza para esta vida política que ahora se nos 
abre. Quizá hemos errado todos; acertem os to ­
dos de hoy mas. Mi confianza es p lena y abso­
luta : que vuestro patriotismo y vuestra ilustra­
ción sean tan  altos y tan  fecundos como lo há 
m enester nuestra querida España. Y  ya que esta 
ha asombrado á la E uropa tantas veces con sus 
destinos providenciales, arranque también su ad­
miración ah o ra , presentándola el cuadro conso­
lador que hará á la vez nuestra gloria y  nuestra 
v en tu ra : una reina que se echó sin vacilar en 
brazos de su P u e b lo ; y  un Pueblo, que, asegu­
rando sus libertades, responde á la decisión de 
su reina como el mas bravo, el mas hidalgo el 
mas caballeroso de los pueblos todos.» ’

.  I ,0

iieg ra  señal de los grilletes

S an  Miguel p re ten d e  arrancarles una m anifesta­
ción en  favor del trono , ofreciéndolos a sus piés co- 
m o un  rebaño  sin voluntad: y  á lodas horas, en to­
das las íorm as y  en todos los tonos, se procura ene­
m istarlos con el p rogreso , con la juventud, con las 
Ideas de  regeneración  política v social, cuya aplica­
ción reclam an  las necesidades ele la época, los ad e- 
antos del s ig lo ,^ e n  una palabra, se p re ten d e  co n ­

v ertir la Milicia Nacional en  un elem ento  de reac ­
ción. Y cuandc) este elem ento  no es tan  pasivo, tan  
dócil como ellos quisieran , cuando ven  que tiene 
Pastan te Puen sentido para  rechazarsusasechanzas, 
em onces p ro cu ran  re b a ja r  la im portancia de la Mi­
licia d iciendo que es una institución que no  debe 
te n e r  carác te r n i sigiñíicacion política. ¡M iserables' 
Í51 no  tiene significación política, ¿por qué m endi­
gáis su apoyo para  vuestra  causa reaccionaria? sino 
tien e  significación política, ¿por qué siem pre que 
supisteis al p o d e r fué vuestro p rim er cuidado des­
em barazaros de ella?

.L a  Milicia N acional no  e s , 'n o , com o vosotros de-, 
seáis, ya que no podeisjdesarm arla. una fuerza desti­
nada  a hacer centinela  á las puertas del palacio , e s - ' 
coltar reyes n i serv ir de criado al verdugo  guardan­
do  al pie del patíbulo  los condenados, á m u erte : 
no y mil veces no; la Milicia es la garan tía  de  la L i- 
b e rtad , el paladión de los derechos del Pueblo. Es 
el Pueb lo  a rm ado  para  im ped ir los abusos del p o - 
d e r, para  poner u n  dique á la  reacción , siem pre v 
a lio ra  m as que nunca am enazadora.

Al p ié  de estas lineas insertam os una  elocuente 
m anifestación de los gefes y  oficiales de la b en em é­
r ita  Milicia Nacional de la liberal c iudad  de Má­
laga.

Felicitam os sinceram ente  á  nuestros herm anos 
los patrio tas m alagueños. Im iten su ejem plo los de­
fensores de la L ib ertad  y de  los derechos del Pue­
blo en  toda E spaña, y’ su poderosa voz ahogará  las 
calum nias de los reaccionarios, y les h a rá  ver que 
su re ino  ha concluido para  siem prei 

íT ra s  largos dias de infortunios y dolor , parece  
que una  nueva  y feliz estre lla  vá á p resid ir nuestros 
c estiiios. Fenóm eno brillan te acaba de ap arecer 
en tre  las nub es  de  nuestra  atm ósfera política. E s un 
punto  culm inante y despejado que el pensam iento 
valiente de term ina  en el cam po de las ideas un  
vasto horizonte ab ierto  al corazón de  los buenos 
ho lgada escena donde serán  rep resen tados todo los 
intéreses, todos los derechos, todos los sentim ien­
tos, todas las n ecesid ad es: ho ra  e ra  ya de que en  
m edio de los desastres del presen te , v in iera  un  rayo  
herm oso de esperanza á fortificar nuestras  almas 
casi heladas por tanto desengaño^y po r defecciones 
tan tas de los partidos an tiguos, fe ro . e n  estos víl 
los veis, todo m u ere , todo está m uerto! R educidos á 
unos cuantos h o m b res  que en  nada c re e n ; que se 
espan tan  ante el m as fútil p rob lem a presen tar o po r 
el genio del p ro g re so ; que  no  ofrecen nada , po rque  
ya nada  tienen  que  o frecer, y que en  su egoísm o 
son llevados á tran sig ir en tre  sí de una  m anera  si­
m ulada p a ra  repartirse  los goces del p o d e r : á los 
ojos del m uíidoofrecem os el triste espectáculo de u n  
pueblo degenerado , que, incapaz de volver p o r sus 
an tecedentes , de  e levarse  á  la altura de  su pasado, 
se )ulveriza á sí m ism o en fracciones tu rbu len tas y 
en uchas fratricidas. Todo es inercia  v abatim iento 
desolación y m iseria  en  las esferas dé  la vida social- 
todo Opresión é im pudencia, egoísm o y  desconcier­
to , en  las esferas de Ja vida politica. ¡Hé aqu í la  
ob ra  de los antiguos partidos! He aijuí vuestra obra , 
hijos ingratos de  la revolución!

Ciudadanos! A grupém onos en torno de  esta g ran  
ban d era  que flota ai viento de Jas ideas del siglo, y 
que es el signo de redención  para las sociedades 
m odernas! Haya un idad  de acción y de objeto! F o r­
m em os todos jun tos para  destronar el e rro r  y la fal­
sía. el egoísm o y  la fuerza b ru ta . ¡Basta de  p eq u e­
neces, basta  de m iserias!

LA MILICIA NACIONAL.

Los enem igos d é la  L ibertad , los que desarm aron  
la Milicia en 1843, los que solo porque habían p e r­
tenecido á sus filas deportaron  con la cadena de 
los presidarios á  los piés en i 848 á m as de cuatro  
mil c iudadanos, ponen hoy en juego con la astucia 
y  ía lsedad  que los caracteriza, toda clase de am a­
ños y  asechanzas para  com prom eterla y  desacre­
ditarla .  ̂ .

Halagos, seducciones, am enazas, falsos rum ores, 
todo es bueno  p a ra  ellos con tal de conseguir su ob­
je to .

■ Isabel convidaíá coiper á los oficiales, que tal ve«
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Jó v en es  com o som os en  nuestra  m ayor p í r t e ,  en 
la  e d ¿ í '® ! l 8f tJ i1uá;^VíJa juventud  tam bién apela­
m os. A ella principalm ente toca constru ir en m edio 
de''Ggtas-ttrtYras d r lo s  partidos antiguos, el bello al­
cázar de  la s  libertades p a tria s , el alcázar po­
pular.

Y á  vosotros, c iudadanos oficiales de la b en em é­
r i ta  Milicia Nacional de M adrid, que con m otivo del 
besam anos Celebrado el 28 del pasado, recbazásteis 
im p ru d en tes  frases que pod ian  m e re c e r‘in te rp re ta ­
ciones, dem ostrando  vuestras intenciones de cum ­
p lir  el p ro g ram a de Z aragoza; á vosotros, que con 
m ano robusta  y a trev ida enarbolais en tre  nosotros 
la  b an d erád é ' rebbbiljtácron de las sociedadeshum a- , 
ñas: á vosotros, p u es, gracias os dam os en  nom bre 
de  todos los individuos de nuestras respectivas com ­
pañías asociándonos y  aprobando vuestro patriótico 
p ro c e d e r. P roseguid , pues, con perseverancia y va­
lo r  en esas fecundas vías en  que os empeñáis.- Mos­
tra o s  dignos de  se iv ir y  rep resen ta r la doctrina-del 
siglo, que  DO os faltarán anim osos com pañeros que 
os . ayuden  e n  em presa  tan  gloriosa y de ta l prez. 
Sea nuestro  g rito : ¡Viva la voluntad nacional!

• «Málaga 2  de noviem bre de 1854.
'  C om andante 1.®, Joaquín G. Segovia; ten ien te  

de  la 5.*‘ del 4 .”, José Guigarro y H errera ; ten ien te  
d e l batallón  ru ra l, Rafael T am a  Anfoso; sub ten ien­
te de la 1.® d e I4 .* , José S erreno  Ocafia ; ayudante 
de l 4.®, Tom ás de A ndrés y  Diaz; ten ien te  de  la  5.® 
dei F rancisco  Rivas; ten ien te  de la 5.*’ del 1.®, 
Fi*tócisco' B allesteros; cap ítan  re tirad o , Cayetano 
P éréz  DáVíla; te n ie n te 'd e  la S.® del 1.®, Francisco 
Feráande 'z; ten ien te  1.^ del 3 .’ , José García H er­
nán d ez ; sub ten ien te  9e la 1-* de artillería , Antonio 
F é rn a iid éz ; te n ie n te ’ del 4.®, A ntonio Villalon; cít- 
p itañ  dé L uchana. Juan M oreno; el capitán de  la 1.® 
dé l 4 .^, Manuel Osuna; 2.® com andante del 4.* José 
Novillo; ten ien te  1.® del 4.«, José P erd iguero ; capi­
tá n  d é l a  5.® d e  a rlille ría , A ndrés P . González; ca­
p itán  de la 2.® de bom beros, José T rig u ero s; capi­
tá n  José Gárciá de' la 2.® del segundo batallón, 
Sabózb.’; cápitan  de g ranaderos de  L uchana, E duardo  
G onzalei; cápitan d é l 4 .“, Ram ón M artínez; capitán 
ayudan te  de 4.®, Francisco ' M artínez; capitán  de la 
2.® del 4.®,'secretarlo  de la escelentísim a diputación 
p rov incia l, Ildefonso J. García; ten ien te  2.® de la 2.® 
del 4.® batallón , Hlpíano S e rran o ; 2.® sub ten ien te  
d e í '3 . “ , M ariano lia n d o ; ten ien te  2.o, ayudante 
dé l 1 .", J- P r a f ;  A ntonio V erdejo ; com andante  del 
ba ta lló n  de  a rtille ría  , Juan  López Toscano; capi­
t á n 'd e  la 3'.® d e l 1.®, Luis E duardo  López; capi­
tá n  de  la 6.® d e l 4.«, Francisco M aynóldi; 2-* sub- 
te 'tiíénte del 4.®, A ntonio del P ino; cap itan  de la 4.*, 
d e l 4 .^, Miguel C ubero; sub ten ien te  de la 4.® 
José C ubero; com o p rim er sub ten ien te  de  la 1.® de 
cazadores, Ju an  Magro; capitan  del 2.o batallón  de 
la 6.®^compañia, F rancisco  M oreno P e ri, cap itan  de 
la  1 /  bom pañia d e l batallón de  L uchana, Félix Bos- 
so; ten ien te  de  la  5.® de  la artillería , Miguel D eo- 
m arco ; ten ien te  del 4.® batallón, E steban  Cam illeri; 
cap itan  de la 2.® del p rim er batallón ru ral, F rancis­
co d e l P ino  y M eléndéz; ayudan te  d e l 3.®, G uiller­
m o M oñtealegre; capitan  de  g ranaderos del -i.®, H . 
C ardero ; el 2.® com andante del 2.®, M. de Lara; co­
m o p rim er ten ien te  de la  6.* del 2.®, José M aldona- 
dó; cap itan  de  la 4.* d e l 4.°, Ju an  Ram os; p rim er 
sub ten ien te  de la 4.® deH .® . José F ernandez; el 
ten ien te  dé  zapadores, Rafael M oreno ; el subte­
n ien te  de la  4.®’ com pañía del 2.® b a ta lló n , Ca­
yetano  Sánchez; ten ien te  de la 3.® de  artillería , Mi­
guel Castilla; capitan  de cazadores d e l 2.®, José  Nar­
do* ten ien te  de aflillería , Miguel G utiérrez; p rim er 
sub ten ien te  dé la 5.* del 2 .0 ,-Manuel Ojea; p rim er 
ten ien te  dé  la  4 del  2.o, José León; p rim er ten ien te  
de  la  ¿.* del 4';®', José Ballestero Mesa; capitan  de  la 
6.® d e l 4.®, E nrique R ando y Sánchez; cap itan  de la 
3 !® del 3;®, José S. M artínez, capitan  de la 4.® del 
5.0, Ju lián  Jurado; p rim er sub ten ien te  de la 4.® de! 
^ y j u a n  Crespo; el coronel, A lejandro Azopardo; 
2.®, ten ien te , Francisco R am írez; 2.® ten ien te, Juan  
Giral; capitan  de artillería, Joaquín  Guillen; 2.® sub­
ten ien te  de g ranaderos del 4.® Lorenzo Sánchez; 
sub ten ien te  4.® de g ranadero , del 4.®, Pablo  C onsi- 
g l i e r i ; 2-® ten ien te  de cazadores del 4.®, 7.® com­
pañía. Manuel Mariano ; ten ien te  2.®, 5.® compafiia 
del 4.®, ib a n  A lum uí; ten ien te  4.® de Luchana, 
R afael H u rta d o ; aban d erad o  del 3.®, José Moreno ; 
sub ten ien te  1.®, 3.® com pañía del 2.®, Manuel Bo- 
la ñ o s ; sub ten ien te  4.® del ba ta llón  R u ra l, Garlos 
M ace; é l'su b ten ien te  de  h o n o r, Ju an  G utiérrez 
M onl^gro; capitan del batallón ru ra l , Miguel Sán­
chez ; 4.® sub ten ieñ te , 3.® com pañía del 4.®, Agustin 
Led'esma ; 4.® sub ten ien te , Manuel F errey ra  ; 3.®de 
L u c h a n a , F ernando  M ira ; 2.® su b ten ien te , 2.* 
com pañía, cazadores de L uchana, Juan Cortés; te ­
n ien te  4 .®de*;;artillería, Juan S a n c h o ; teniente de 

'  b o m b e ro s , Antonio H errero  ; el capitan  de la 4.® 
dei 2.®; José M artin M orales; el sub ten ien te  de  la

m iem a; José M artin ; el sub ten ien te  de la m ism a; 
M anuel A rosa ; subteniente ru ra l, José B u y o ; te­
n ie n te  4.® del 4.®, Ju an  de A rce; el subteniente 2.® 
dé  cazadores d e l 4.®, Antonio Chacón ; 2!® ten ien te, 
R odrigo  P ach eco ; el cap itan  del batallón ru ra l, 
F rancisco  S o le r ; el capitan del batallón  de artillería, 
E d u ardo  Soler.»

E L  P U E B L O  y  E L  T R O N O .

D el folleto q u e  con este títu lo  ha pubjicado 
F ernando  Garrido, copiamos las siguiiéptes lí­
n eas:

«Si las consideraciones que preceden no bas­
taran para demostrar la imposibilidad de que la 
m onarquía continué, ¿cómo dudar de su caduci­
d ad , de la convenieqpia de reempla;^arlacon una 
institución jóven, vigorosa, que .saque á la na­
ción del marasmo en que el trono la ha sumer­
gido, al verla descender del dorhinio dc dos 
m undos á la pérdida del suelo sagrado de la 
p a tr ia ; de la posesión de la cindadela de A m be- 
r e s ,  de San Juan dé Ulloa y el castillo de Ma­
polea á la pérdida vergonzosa de Gibraltar? ¿Có­
mo dudar de su muerte al verla declinar de- L e - 
panto  á Trafalgar, de Pavía al Trocadero?

¿Cómo no v e r  la imposibilidad de su regene­
ración viéndola descender d e  Isabel la Católica á 
Isabel I I ; del G ran Capitan Gonzalo de G ór- 
dova á Córdova el general; de Cortés á Longi- 
n o s ; del cardenal Cisneros al padre Fulgencio ; 
de  santa Teresa á sor P a tro c in io ; de  don Juan 

. de A ustria al infante don Enrique?
»Sí la salvación, si la properidad y  la  gloria 

de la,patria dependieran de reyes, capitanes, cu­
ras y  p rínc ipes, ¿queréis decirme qué regenera­
ción , qué prosperidad, qué laureles podríamos 
esperar de tales gentes? P ero  es ta l la postra­
ción de las inslituciopes m onárquicas ; es ya el 
trono tan  mcompaliUié con la civilización y el 
progreso, que aunque, por un  milagro, se tras- 
formaran estos pigmeos en los mas grandes genios 
que honraron la m onarqu ía , no por eso le darían 
una vida que no tiene. Isabel la Católica, espar­
ta n a , que cosia sus trajes y las camisas de su ma­
rido, que vendía sus alhajas por dar á Colon una 
caravela en que atravesar el océano, hubiera aban­
donado un cetro carcomido é im po ten te ; y  di­
ciendo al P u e b lo , «Gobiérnale por t í  mismo, es 
tu  derecho, es también tu  deber,» hubiera procu­
rado oscurecerse, confundirse en tre  el vulgo de 
los ciudadanos, si es que la  virtud y el genio 
pueden oscurecerse nunca; y «n lugar de un tro ­
no tan  inseguro, como odioso, el agradecimiento 
y la admiración le  hubieran levantado uno impe­
recedero en el corazón de cada español. Quevedo 
la acabaría á sátiras, y  Cervantes la  daría sepul­
tu ra  escribiendo el D on Quijote d é la  monarquía, 
lanzándose lanza en ristre contra los molinos de 
viento de la demagogia.»

E sp arte ro  no  se d e sh o n ra ría  siendp m inistro  de Isa­
b e l;  que cum pliría con sii m isioh ré t^áb d ó sé  ■'de 
nuevo á la vida p rivada , y que en  ella no co rreria  p e ­
ligro si p a r a 'e l t r o n o  luciera u n  nuevo áfio‘̂ ’2 3  ú 
o tro  43 funesto.

CuandqJSJ. Diario, no  responde á nuestros argu­
m entos, es porque rio tiene qué. re sp o n d e r , porque 
m al que le p ^ e ,  reconoce que son verdades incues- 
íiopables’.

N o son , p u e s , los dem ócratas los q u e 'consp iran , 
los que fraguan planes contra  el reposo público, 
co n tra  el o rden  ni la L ibertad : los conspiradores son 
IjDs que  sueñan en  u n  7 de julio , en  un  7 de  octu­
b re  ó en  u n a  in tervención  com ó la de  4823.

C reem os que el D iario Español los conoce, y  si 
n o , ya le direm os quiénes son, p a ra  que  no  le 
quede dud a . ___________

Eliseñor don-José'Heriberto García de Quevedo, se en­
carga desde, el, 10 de este njes la dirección del periódico 

• é l  siglo X IX ,  cesando én ella don Rafael María Barall pov 
. el mal estado de su salud' y  la necesidad de reponerla en ol 
eslranjero.’

LOS PLANES REACCIONARIOS.

Cou motivo de  upo de nuestros artícu los de ayer, 
vuelve E l Diario Español á la carga sobre los planes 
de trasto rnos del partido dem ocrático , y  qijonseja á 
E spartero  que no se deje deslum brar p o r  ¡una am­
bición que' su honradez rechaza. N onos ¿straña que 
El Diario Español, que fue el prim ero  que puso em 
cuestión el trono y la dinastía, diciendo que las Cor­
tes  resolverían si debía continuar re in an d o  Isa­
be l, si llamariámos á M onlemolin. p'rdclamariamos 
la R epública ó traeríamos á don P edro  V, se espan­
te  hoy de que entrem os en  la sen d a  abierta por él: 
la  inconsecuencia es achaque viejo en los periódi­
cos reaccionarios; y si nos ocupam os de  sus insidio­
sas palabras, es solo para decirle que lo que escri­
bim os no es la consecuencia de p la n e s , n i conven­
ciones de nad ie, ni con nadie, sino el resu ltada  de 
nuestras convicciones, lo que nuestra  conciencia nos 
dice que es mas honroso, m as útil para la patria  y la 
L ibertad . Parecía natu ral que E l D iario  refu tara  
nuestros asertos dem ostrando que el trono , no  está 
deshonradoy  m uerto; que no es incom patible con lá 
soberanía nacional n i enem igo de la tibert^d*

Sc'gun parece, el gobiérnó se ha negado á aceptar la 
pro[X)i'sicion hecha por la Inglaterra de que se consideren 
como piralas todas las presas que se hicieren en, el tráfico 
de negros.

La epidemia colérica declina en casi todas las poblaciones 
donde ejercía su fatal influencia.

En Santander se espera que antes dcl 15 haya desapa­
recido.

En la Coruña han disminuido notahlemonle sus estragos.
En Valenoia ocurrieron ya solo seis defunciones de colé­

ricos el dia 1.®, y  tres el 2.
En Torrente, desde el 26 de setiembre hasta igual dia de 

octubre, hubo 327 invadidos y  198 muertos.
En Murqia, desde 30 del mes último al 1.® del actual, fa­

llecieron 90 personas.
También en Bioño, Pasages, Palavea y  Elviña ha hecho 

horribles estragos.

ANUNCIOS.
EL PUEBLO Y EL TRONO.

Por Fernando Garrido. 
Folleto de 32 páginas en octavo marqnilla.

ESPARTERO Y LA REVOLUCION.

Por el mismo autor.
Tercera edición, precedida de la acusación fiscal, de­

fensa de Emilio Castelar , y  absolución del jurado, 
í: Estos folletos se venden á real, en casa de Monier, Cues­
ta, gabinetos de lectura; y  en provincias, en las principa­
les librerías.

Los pedidos se pueden hacer incluyendo el importe en 
sellos «fe'franqueó, por carta franca, al autor, en Madrid, 
calle del Arco de Santa María, número 16, cuarto 5."

LA VOLUNTAD NACjONAL,

Como el Pueblo e ^ e ra  que la interpreten las Cortes'” 
Cónstituyentcs.

Por Antonio Ignacio Cervera.
Este folleto, dedicado á  las asociaciones obreras de El 

Trabaja<kr,se vende á real en laslibreriagde Monier, Cues­
ta,'gabinetes' de lectura, y  en (as principales de las pro­
vincias. •

REAL : A las siete y  me«lia de la noche. — Primera 
represpptacion dé la ópera de ¿rande eáppelácuio Roberto 
il Diavolo.

PRINCIPE : A las ocho de la noche.—La comedia nue­
va fen tfés actos y  en prosa, ‘titulada La Archiduquesita, 
y  la comedia en un acto nominada conírouno.

CRUZ. A las ocho de la noche.—La comedia en un 
acto titulada De potencia á potencia.— El sacristán del 
Escorial.— Amarse y aborrecer$e.~El maestro de la 
tuna, sainete.

CUICO: A las ocho de la noche.—l.'S infonía, 2.°Cata- 
lina, 3.® Baile.

INSTITUTO ; A las ocho de la noche.— Don Rafael del 
—Asistirá á esta función el general Espartero,

E d ito r  re sp o o sab le , A n to n io  F e r re ra s .

MABRlb. Iñip. de X. Nuñez Amor, Condias, 3,

I

Ayuntamiento de Madrid




